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RESUMEN 
Estudio de caso desarrollado en la Escuela de Ingeniería de una universidad de investigación en Chile, 
que buscó comprender la experiencia de académicas de jornada completa en un contexto de creciente 
participación institucional, mediante entrevistas a académicas y directivos. A pesar de haber sobrepa-
sado estereotipos que identifican ciencia y éxito profesional con lo masculino, experimentan otros que 
asocian a la mujer con el cuidado familiar. Se evidencia la importancia de redes de apoyo entre pares 
y la existencia de iniciativas institucionales aún con aspectos por mejorar. Así, la experiencia de estas 
académicas va marcando precedentes, siendo también un ejemplo para otras instituciones.
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Mulheres que marcam precedentes na Engenharia. Sua experiência na carreira acadêmica em 
uma universidade de pesquisa no Chile

RESUMO 
Estudo de caso desenvolvido na Escola de Engenharia de uma universidade de pesquisa no Chile, que 
procurou compreender a experiência de acadêmicas de tempo completo em um contexto de crescente 
participação institucional, mediante entrevistas a acadêmicas e diretivos. Apesar de haver transmitido 
estereótipos que identificam ciência e êxito profissional com o masculino, e outras experiências que 
associam à mulher ao cuidado familiar. Se evidencia a importância de redes de apoio entre pares e a 
existência de iniciativas institucionais mesmo com aspectos por melhorar. Assim, a experiência destas 
acadêmicas vai marcando precedentes, sendo também um exemplo para outras instituições. 

Palavras chave: mulheres, carreira acadêmica, engenharia, estereótipos, redes acadêmicas, Chile.

Women who set a precedent in Engineering. Their experience in an academic career at a 
research university in Chile

ABSTRACT 
This case study, carried out at the School of Engineering of a research university in Chile, seeked to 
understand the experience of full-time academics in a context of growing institutional participation, 
through interviews with academics and managers. Despite having surpassed stereotypes that identify 
science and professional success with the masculine, they experience other clichés that associate women 
with family care. There is evidence of the importance of peer support networks and of the existence of 
institutional initiatives, but many aspects still need to be improved. Thus, the experience of these acade-
mics is setting precedents, being also an example for other institutions.

Key words: women, academic career, engineering, stereotypes, academic networks, Chile.
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Introducción 
La evidencia internacional da cuenta de una creciente 
incorporación de la mujer en los distintos ámbitos de la 
sociedad. Ejemplo de este fenómeno es el mayor acceso 
a la educación superior, donde la matrícula femenina 
ha sido protagonista del crecimiento que ha experi-
mentado este campo en las últimas décadas (De Garay 
y Del Valle-Díaz-Muñoz, 2012; unesco, 2012).

Por ejemplo, en Estados Unidos el porcentaje de 
mujeres en pregrado aumentó de 41.2% en 1970 a 
57% en 2014 (Snyder, de Brey y Dillow, 2016). Dicha 
tendencia ha estado presente también en Chile, pa-
sando del 42.6% de mujeres en pregrado en 1984 a 
53% en 2018, según datos del Servicio de Información 
del Educación Superior del Ministerio de Educa- 
ción (sies, 2018a). Porcentaje, sin embargo, aún infe-
rior al promedio de los países de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), 
el cual para el 2014 indica un 58% de mujeres egresa-
das de programas de pregrado (ocde, 2016).

A nivel de posgrado, en Chile las mujeres recién 
bordean el 50%, según datos de 2018, atribuible 
principalmente al crecimiento de la matrícula fe-
menina en programas de magister, de un 35% a un 
51%, ya que a nivel de doctorado el avance ha sido 
lento, de un 40% a un 42% en el mismo periodo 
(sies, 2018a), encontrándose aún por debajo de la 
ocde (2016), correspondiente a 47% en año 2014. 

Considerando estos antecedentes, cabe pregun-
tarse por la situación de la mujer en la academia. 
A nivel internacional, los datos son variados, pero 
sin permitir hablar de una mayoritaria participación 
femenina. En Europa, en promedio las mujeres no 
superan el 40% dentro del cuerpo académico de las 
universidades de mayor prestigio, destacando Tur-
quía con un 47.5% de mujeres (Grove, 2013). En 
Estados Unidos, datos de 2013 hablan de un 48.4%, 
principalmente concentrado en las posiciones de 
menor jerarquía (Catalyst, 2015). En Chile, en 2018 
se registró un 44% de profesoras en el sistema de 
educación superior chileno (sies, 2018b).

A pesar del innegable crecimiento que ha alcan-
zado la participación femenina en el contexto in-
ternacional, hay quienes afirman que no es posible 
aún hablar de condiciones de igualdad: “Una tra-
dición tan larga de exclusión social conduce a una 
distribución segregada en actividades consideradas 
estéreotípicamente ‘femeninas’ o ‘masculinas’” (Bu-
quet, Cooper, Mingo y Moreno, 2013: 32). En este 
contexto, surge el interés por conocer la experiencia 
de la mujer en la carrera académica en un campo 
tradicionalmente asociado al género masculino. Si-
guiendo la tendencia internacional, en Chile, según 
datos del Consejo de Rectores de Universidades Chi-
lenas (cruch, 2016), la proporción de mujeres es 
relativamente mayor en carreras de ciencias sociales, 
educación y salud, mientras que en carreras de tec-
nología la situación se invierte. Entre estas últimas se 
encuentra Ingeniería, campo en el que existe eviden-
cia internacional de la minoritaria presencia de mu-
jeres (Comunidad Mujer, 2017; Duque y Celis, 2012; 
Preciado Cortés, Kral y Álvarez Ramón, 2015), 
a pesar de haber aumentado su representación en 
los últimos años, especialmente en algunas subáreas 
(Bustos Romero, 2008; De Garay y Del Valle-Díaz-
Muñoz, 2012). De todas maneras, la matrícula feme-
nina en carreras de Ingeniería en Chile sigue bajo 
el promedio de los países de la ocde (Comunidad 
Mujer, 2017).

Siendo así, este estudio se focaliza en la escuela 
de Ingeniería de una universidad chilena definida 
como de “Investigación y Doctorado” (Grupo de 
Estudios Avanzados en Educación Superior Univer-
sitas, 2016), la cual durante los últimos años ha desa-
rrollado iniciativas que han favorecido un aumento 
en la presencia de estudiantes mujeres en la escuela, 
pero que además da cuenta de un crecimiento en el 
número de académicas del plantel.

De esta forma, se define como objetivo del pre-
sente estudio: Comprender la experiencia de las académicas 
de jornada completa de la escuela de Ingeniería de una univer-
sidad de investigación chilena, buscando caracterizar la 
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percepción de las propias académicas dentro de la 
institución, las iniciativas que han llevado a cabo, así 
como también las políticas y prácticas de gestión del 
personal docente de la escuela que estén influyendo 
en la experiencia de sus académicas.

Dada la escasez de investigaciones que aborden esta 
temática en el país, se plantea como un estudio de caso 
exploratorio con metodología cualitativa, mediante 
entrevistas en profundidad a académicas de jornada 
completa y directivos de la escuela de Ingeniería, así 
como también el análisis de documentos relevantes. 

Mujeres en la academia
La literatura internacional ha visualizado la  
experiencia de la mujer en la carrera académica, 
planteando que es una trayectoria no exenta de difi-
cultades, debido a las exigencias que implica este ca-
mino, entrecruzadas con responsabilidades ligadas 
al rol de la mujer en la sociedad (Buquet et al., 2013; 
Elg y Jonnergard, 2010; Fernández Rius, 2008; 
Kiss, Barrios y Alvarez, 2007; Maranto y Griffin, 
2011; McKendall, 2000; Moors, Malley y Stewart, 
2014; O’Laughlin y Bischoff, 2005; Preciado Cortés 
et al., 2015; Wolfinger, Mason y Goulden, 2008). 

A su vez, la existencia de mujeres académicas, es-
pecialmente en áreas tradicionalmente masculinas, 
tiene una importante influencia en la formación de 
sus estudiantes, sobre todo mujeres, ya que cumplen 
el rol de ser modelos para las nuevas generaciones 
(Karunanayake y Nauta, 2004; Kurtz-Costes, Hel-
mke Andrews y Ülkü-Steiner, 2006), formando parte 
de un currículum oculto (Van Mens-Verhulst, Woert-
man y Radtke, 2015), que permite a las estudiantes 
sentirse identificadas y legitimadas como futuras 
profesionales, lo que también es un ejemplo para sus 
compañeros hombres.

Estereotipos de género
El rol de la mujer tradicionalmente ha sido asocia-
do con aspectos propios de la vida familiar y do-
méstica (Buquet et al., 2013; Fernández Rius, 2008; 

McKendall, 2000; Minerick, Wasburn y Young, 
2009; Moors et al., 2014; Preciado Cortés et al., 2015; 
Rhoton, 2011), mientras el hombre tiene sus respon-
sabilidades primarias en el mundo externo al hogar.

Dicha distinción respecto a los roles femenino y 
masculino es lo que Valian (1998) denomina “es-
quemas de género” (gender schemas), hipótesis que 
afecta las expectativas que se tiene de cada uno, su 
evaluación y desempeño profesional, asociando a 
los hombres con autonomía, orientación al logro, 
competencia y capacidad, mientras las mujeres son 
identificadas como mayormente preocupadas por 
el otro, empáticas, cálidas y comprensivas (Carli, 
Alawa, Lee, Zhao y Kim, 2016).

Esta visión estereotipada influye fuertemente en el 
desarrollo profesional de la mujer: “El esquema de 
las mujeres es incompatible con el esquema de un 
profesional exitoso, resultando en menores expecta-
tivas respecto al potencial de logro de una mujer” 
(Valian, 1998: 15; traducción propia), lo que Carli 
(2001) complementa al indicar un menor nivel de in-
fluencia de la mujer y un mayor escrutinio de su la-
bor, especialmente en ámbitos de poder y liderazgo, 
todo potenciado por las elecciones que las mujeres 
van realizando guiadas por dichos estereotipos (Ceci 
y Williams, 2011).

En disciplinas de baja representación femenina, 
como las áreas de ciencias, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (stem, por sus siglas en inglés), esta  
situación es aún más profunda (Ceci y Williams, 
2011; Minerick et al., 2009; Penner, 2015; Rosen-
bloom, Ash, Dupont y Coder, 2008; Xu, 2008; Zel-
din y Pajares, 2000). Existen estereotipos de género 
según los cuales las ciencias en general se identifi-
can con características asociadas a los hombres más 
que a las mujeres (Barberá, Candela y Ramos, 2008; 
Carli et al., 2016; Ceci y Williams, 2015; Comunidad 
Mujer, 2017; Fernández Rius, 2008; Lane, Goh y 
Driver-Linn, 2012; Moors et al., 2014; Preciado Cor-
tés et al., 2015; Rhoton, 2011; Valian, 1998), lo que 
repercute en una baja representación en el mundo 
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académico (Buquet et al., 2013; Ceci y Williams, 
2011; Duch et al., 2012; Fox, 2010; Howe-Walsh y 
Turnbull, 2016; Minerick et al., 2009).

La predominancia masculina en estas áreas co-
rrespondería a lo que McKendall (2000) llama “ge-
nerocentrismo” (gendercentricism), concepto que sitúa 
al hombre en posición de superioridad respecto a la 
mujer, conduciendo a desigualdades en la contrata-
ción, ascenso, salario, obtención de fondos, revisión 
de publicaciones, evaluación de los estudiantes, etcé-
tera (Bakker y Jacobs, 2016; Howe-Walsh y Turnbull, 
2016), y enfrentando a las mujeres a una constante 
necesidad de probar sus capacidades ante otros aca-
démicos, directivos y alumnos (Howe-Walsh y Tur-
nbull, 2016; Maranto y Griffin, 2011; McKendall, 
2000; Monroe, Ozyurt, Wrigley y Alexander, 2008; 
Potvin, Hazari, Tai y Sadler, 2009; Savigny, 2014).

Este sistema se reproduce diariamente a través de 
las interacciones que tienen lugar dentro de las uni-
versidades (Preciado Cortés et al., 2015; Priola, 2007), 
generando un clima de exclusión hacia las mujeres 
académicas (Ecklund, Lincoln y Tansey, 2012; Ma-
ranto y Griffin, 2011; McKendall, 2000; Minerick 
et al., 2009; Rhoton, 2011), especialmente en áreas 
donde ellas son minoría: “El mensaje es totalmente 
claro —tú eres un extraño— tu opinión no es valo-
rada y tu voz será silenciada” (McKendall, 2000: 31; 
traducción propia). Esta imagen de exclusión e in-
equidad afecta la satisfacción laboral, la percepción 
de influencia y la productividad (Moors et al., 2014; 
Settles, Cortina, Malley y Stewart, 2006), limitando 
no sólo las posibilidades de insertarse en el círculo 
social, sino también las opciones de investigar, de 
probar ideas, de publicar, de ser citado (Fox, 2010; 
Howe-Walsh y Turnbull, 2016; Maranto y Griffin, 
2011), afectando el núcleo de la actividad académica 
y el desarrollo de carrera.

Trayectoria en la carrera académica 
Este entorno laboral contribuye al menor progreso 
de las mujeres en la carrera académica (Hancock, 

Baum y Breuning, 2013), generando un espacio poco 
acogedor y desmotivante (Minerick et al., 2009), so-
bre todo si no promueven iniciativas que faciliten la 
integración de la vida laboral y familiar (Moors et al., 
2014; Ward y Wolf-Wendel, 2004). De esta forma: 
“Un entorno de trabajo libre de prejuicios de género 
es la mejor política de reclutamiento y retención para 
las académicas” (Xu, 2008: 620; traducción propia). 
En este ámbito cobran especial relevancia las redes 
de apoyo y la existencia de modelos o mentores que 
guíen a las nuevas académicas, ya que favorecen la 
integración y la posibilidad de compartir experien-
cias (Aisenberg y Harrington, 1988; McKendall, 
2000; Minerick et al., 2009; Wasburn, 2007). En ám-
bitos predominantemente masculinos estas redes son 
más débiles o incluso ausentes (Maranto y Griffin, 
2011), lo que invita a las profesoras a generar sus 
propias redes (Xu, 2008) y a las organizaciones a 
buscar formas de propiciarlas.

Lo anterior es coherente con estudios sobre la 
carrera académica que han identificado una mayor 
representación de mujeres en los niveles de menor 
jerarquía (Bakker y Jacobs, 2016; Buquet et al., 2013; 
Ceci, Ginther, Kahn y Williams, 2014; Fernández 
Rius, 2008; Franchi, Atrio, Maffia y Kochen, 2008; 
Hancock et al., 2013; Minerick et al., 2009; Monroe 
et al., 2008; Ordorika, 2015; Valian, 1998), situación 
comprendida bajo el concepto de “techo de cris-
tal”, que sugiere la existencia de factores invisibles 
que obstaculizan las posibilidades de las mujeres de 
llegar a los niveles más altos (Kiss et al., 2007; Sam-
ble, 2008; Valian, 1998; Williams, 2004), lo que para 
algunos puede deberse a un proceso no deliberado, 
producto de obstáculos inconscientes que operan en 
la base de la toma de decisiones (Bakker y Jacobs, 
2016; Roos y Gatta, 2009), mientras otros lo atribu-
yen más bien a relaciones de poder mínimamente 
observables que generan una dinámica de opresión 
(McKendall, 2000; Monroe et al., 2008), y que po-
tencian la construcción de un entorno culturalmente 
masculino (Priola, 2007).
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Las etapas iniciales en la carrera académica son 
altamente demandantes, debido a la necesidad de 
demostrar y validar las capacidades que permitirán 
avanzar, requiriendo para ello una gran cantidad 
de horas de dedicación (Goulden, Mason y Frasch, 
2011; Hancock et al., 2013). Se caracterizan por la 
exigencia de publicar académicamente desde el 
comienzo de la carrera y de forma constante (Va-
lian, 1998), lo que muestra la capacidad de obtener  
fondos externos a la institución (Minerick et al., 
2009). A la vez, es una etapa de intenso trabajo do-
cente que resta tiempo para dedicarse a la investi-
gación (Minerick et al., 2009; Priola, 2007; Tynan 
y Garbett, 2007), a lo cual se suman las tareas de 
servicio, mayoritariamente ejercidas por mujeres  
(McKendall, 2000; Monroe et al., 2008), con lo cual 
se plantean exigencias que no repercuten fuertemen-
te en la evaluación, pero cuyo cumplimiento termina 
por afectar la productividad (Fogg, 2003; Howe-Wal-
sh y Turnbull, 2016; Minerick et al., 2009).

La trayectoria que conduce al desarrollo de una 
carrera académica se denomina metafóricamente 
“pipeline”, describiendo una progresión lineal que co-
mienza en los estudios de pregrado y que se extien-
de hasta alcanzar los más altos niveles de la jerarquía 
académica (Shaw y Stanton, 2012; Xu, 2008). Luego 
del pregrado, incluso en disciplinas de stem, hay evi-
dencia de la mayor tendencia de las mujeres de pos-
tular a estudios de posgrado (Shaw y Stanton, 2012). 
Esta imagen desaparece luego de haber obtenido  
el doctorado, lo que tiende a calzar con el periodo 
en que las mujeres comienzan a tener hijos (Goulden  
et al., 2011; Maranto y Griffin, 2011; Mason, Wolfin-
ger y Goulden, 2013; Minerick et al., 2009; Moors et 
al., 2014; Shaw y Stanton, 2012; Ward y Wolf-Wen-
del, 2004; Wolfinger et al., 2008), donde la maternidad 
constituiría un factor que propicia la fuga dentro del 
modelo “pipeline” (Goulden et al., 2011; Long, Allison 
y Mcginnis, 1993; Valian, 1998).

Ambos procesos —comienzo de la crianza e inicio 
en la carrera académica— generan una doble presión 

(Maranto y Griffin, 2011; Williams, 2004) que afec-
ta las posibilidades de las mujeres más que las de los 
hombres (Hancock et al., 2013; Minerick et al., 2009; 
Moors et al., 2014). Algunos autores precisan que los 
obstáculos referidos a la maternidad —o maternal wall 
(Moors et al., 2014; Samble, 2008; Williams, 2004)— 
no se traspasan a la generalidad de las mujeres, por lo 
que las dificultades experimentadas en el ascenso en la 
carrera académica no se deben al hecho de ser mujer, 
ya que incluso las mujeres sin hijos pequeños tienen 
más probabilidad de obtener un puesto en la jerarquía 
académica que hombres solteros y sin hijos (Minerick 
et al., 2009; Wolfinger et al., 2008). Esto repercute en la 
decisión de algunas de postergar la maternidad para 
privilegiar sus carreras (Ecklund et al., 2012; Hancock 
et al., 2013; Mason et al., 2013; Minerick et al., 2009; 
Moors et al., 2014; Samble, 2008).

El rol de la institución universitaria
Este rol define el contexto en el cual las mujeres se 
desarrollan en la carrera académica, teniendo la po-
sibilidad de implementar iniciativas que vayan en 
esta dirección (Quintanilla Fisac, 2008), así como 
también de influir en la cultura organizacional y su 
forma de abordar la participación femenina.

En este contexto, las iniciativas orientadas para 
promover la equidad de género cobran especial  
relevancia. Entre las documentadas por la literatu-
ra, destaca la “detención del reloj” en el proceso de 
calificación (Goulden et al., 2011; Mason et al., 2013; 
Minerick et al., 2009), lo que implica no considerar 
el tiempo de permiso pre y posnatal dentro de la 
evaluación, dando un periodo adicional para com-
pletar los requisitos necesarios. Sin embargo, existen 
algunos reparos que han hecho de esta iniciativa una 
práctica no ampliamente generalizada (Ceci et al., 
2014; Minerick et al., 2009; O’Meara y Campbell, 
2011), tales como: retraso en la carrera, temor de 
que aceptar esta medida sea mal interpretado por 
los colegas, quienes consideren que las mujeres están 
tomando ventaja de su situación, temor de que la 
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adjudicación de un tiempo adicional afecte negati-
vamente su investigación (Ceci et al., 2014; Minerick 
et al., 2009; O’Meara y Campbell, 2011) dejando 
vacíos en su currículum (Mason et al., 2013), y que 
con todo se refuercen estereotipos que perjudiquen 
su imagen académica (Moors et al., 2014).

Antecedentes
La presente investigación ha sido realizada en una 
de las universidades chilenas de mayor prestigio de 
acuerdo con rankings nacionales e internacionales, 
tales como el Quacquarelli Symonds (qs) y el Ti-
mes Higher Education (the); se define como “uni-
versidad de investigación y doctorado”, según la 
clasificación del Grupo de Estudios Avanzados en 
Educación Superior Universitas (2016), categoría 

que corresponde a instituciones con siete o más pro-
gramas de doctorado acreditados por la Comisión 
Nacional de Acreditación (cna) en al menos tres 
áreas temáticas.

Su reglamento de carrera académica divide a los 
profesores en dos grandes categorías: Planta Ordina-
ria y Planta Especial, de acuerdo con el criterio del 
mérito académico y el tipo de actividades realizadas. 
Mientras los profesores de planta ordinaria se aso-
cian a un mayor nivel de dedicación a la universidad, 
desarrollando como mínimo tareas de docencia e in-
vestigación, los de planta especial son contratados 
específicamente para alguna de las siguientes activi-
dades: docencia, investigación, extensión o gestión. 
La tabla 1 resume las principales características de 
ambas categorías.

Tabla 1. Caracterización Planta Académica Ordinaria y Planta Académica Especial

Categoría Dedicación
Obligaciones 
académicas

Categorías
Requisitos fundamentales según 

reglamento
Periodo de 

nombramiento

Planta Ordinaria
Jornada 
completa o 
parcial

Al menos 
Docencia e 
investigación

Profesor Titular

•	 Amplio reconocimiento en su disciplina 
•	 Grado de Doctor
•	  Haber servido al menos 10 semestres como 

Profesor Asociado

Indefinido

Profesor 
Asociado

•	 Contar con reconocimiento en su disciplina
•	 Grado de Doctor
•	 Haber servido al menos 6 semestres como 

Profesor Asistente

Indefinido

Profesor 
Asistente

•	 Mostrar condiciones académicas y personales 
adecuadas 

•	 Grado de Doctor

Dos años, 
renovables. 
Si al cabo de 7 años 
no es promovido 
a la categoría de 
Asociado, pierde 
su pertenencia a la 
planta ordinaria
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Planta Especial
Jornada 
completa o 
parcial

Alguna de las 
siguientes:
- Docencia
- Investigación
- Extensión
- Gestión

Profesor Titular 
Adjunto

•	 Amplio reconocimiento en su disciplina
•	 Haber servido al menos 10 semestres como 

Profesor Asociado Adjunto

6 semestres, 
renovables, 
contando con la 
aprobación del 
Consejo de Facultad

Profesor 
Asociado 
Adjunto

•	 Contar con reconocimiento en su disciplina
•	 Haber servido al menos 6 semestres como 

Profesor Asistente Adjunto

4 semestres, 
renovables, 
contando con la 
aprobación del 
Consejo de Facultad

Profesor 
Asistente 
Adjunto

•	 Mostrar condiciones académicas y personales 
adecuadas 

•	 Grado de Licenciado o Título Profesional

4 semestres, 
renovables, 
contando con la 
aprobación del 
Consejo de Facultad

Docencia
Instructor 
Adjunto

•	 Mostrar condiciones académicas y personales 
adecuadas 

•	 Grado de Licenciado o Título Profesional

4 semestres, 
renovables, 
contando con la 
aprobación del 
Consejo de Facultad

Investigación
Investigador 
Adjunto

•	 Mostrar condiciones académicas y personales 
adecuadas 

•	 Grado de Licenciado o Título Profesional
•	 Haber sido propuesto por un académico de 

categoría ordinaria a cuyo proyecto estará 
vinculado

24 semestres, 
renovables, 
contando con la 
aprobación del 
Consejo de Facultad

Según 
requerimiento

Profesor 
Visitante

•	 Trayectoria destacada
Temporal, según 
requerimiento

Fuente: elaboración propia con base en el reglamento vigente de carrera académica.

Respecto a la Escuela de Ingeniería —caso de este 
estudio—, es la unidad académica de mayor matrí-
cula dentro de la institución, con 4 794 estudiantes de 
pregrado y 1 009 de posgrado en 2017, con un 25% 
de estudiantes mujeres en ambos grupos. El tema 
de la participación femenina ha sido una preocupa-
ción en la Escuela de Ingeniería durante el último 
tiempo, lo que ha llevado a desarrollar desde 2013 
un programa de fomento a la inclusión de estudian-
tes mujeres y de apoyo a su inserción dentro de la 

Escuela, buscando responder a estándares interna-
cionales que enfatizan la equidad de oportunidades.

Su planta académica total en 2017 está confor-
mada por 345 profesores, con un 15.7% de mujeres 
(véase tabla 2).

En relación con el total de académicos de jor-
nada completa, un 13,8% son mujeres. Esta repre-
sentación femenina dentro de la Escuela es la más 
alta que ha tenido lugar, tal como se aprecia en la 
Figura 1.
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Tabla 2: Distribución de profesores según categoría académica

Jornada completa

Planta Ordinaria Planta Especial

Titular Asociado Asistente N
Titular 

Adjunto
Asociado 
Adjunto

Asistente 
Adjunto

Instructor N

Hombre 100% 95.7% 79.4% 127 100% 80% 53.8% 50% 16

Mujer 0%  4.3% 20.6% 16 0% 20% 46.2% 50% 8

N 28 47 68 143 4 5 13 2 24

Jornada parcial

Planta Ordinaria Planta Especial

Titular Asociado Asistente N
Titular 

Adjunto
Asociado 
Adjunto

Asistente 
Adjunto

Instructor N

Hombre 0% 100% 100% 2 100% 86,7% 80% 79,7% 134

Mujer 0% 0% 0% 0 0% 13,3% 20% 20,3% 30

N 0 1 1 2 10 15 60 79 164

Fuente: elaboración propia con base en datos proporcionados por la institución. Se excluyen profesores eméritos y otros, que no forman parte propiamente de la carrera académica.

Figura 1. Evolución profesoras contratadas en la Escuela de Ingeniería

Porcentaje de mujeres académicas contratadas por la Escuela en jornada completa entre el 2000 y 2017
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Metodología
Los antecedentes anteriormente expuestos hacen 
que el presente estudio esté focalizado en una Escue-
la de Ingeniería considerada como referente dentro 
del contexto chileno.

Diseño
El presente estudio de caso se enmarca dentro de la 
metodología cualitativa que se adapta a los objetivos 
de este estudio y a su carácter exploratorio, al buscar 
describir y comprender la particularidad del fenó-
meno dentro de su propio contexto (Merriam, 2001; 
Yin, 2003). La investigación fue realizada con base 
en un análisis temático (Braun y Clarke, 2012) de en-
trevistas semiestructuradas realizadas a académicas 

y directivos de la Escuela, lo que se complementó 
con la revisión de documentos de planificación estra-
tégica de la institución (tabla 3).

El análisis temático permite comprender los sig-
nificados y experiencias compartidas, además de 
entender dinámicas comunes y particulares entre los 
casos estudiados (Yin, 2003; Braun y Clarke, 2012). 
Para delimitar tanto la recolección de datos como 
el análisis, se definió el objeto de estudio (Merriam, 
2009) en torno a las motivaciones de las académicas, 
sus experiencias y percepciones dentro de la carrera 
y los obstáculos y/o facilitadores para el ascenso, la 
generación de redes entre profesoras de la Escuela, la 
conciliación entre vida familiar y laboral, y finalmen-
te sus proyecciones en la carrera académica.

Tabla 3. Fuentes de información utilizadas

Fuentes de Información Descripción

Entrevistas a académicas
10 entrevistas a académicas de planta ordinaria (N= 5) o especial (N= 5), en ambos 
casos con dedicación de jornada completa.

Entrevistas a directivos 3 entrevistas a directivos de la Escuela.

Documentos de planificación estratégica
Plan de Desarrollo vigente en la Universidad. Planificación Estratégica Escuela de 
Ingeniería 2011- 2015.

Muestra
Se decidió entrevistar únicamente a académicas de 
jornada completa, y no parcial —independiente de 
su jerarquía académica dentro de la institución—, 
debido a su dedicación exclusiva con la institución, lo 
cual se asocia a un mayor nivel de profesionalización 
académica y de estabilidad laboral (Eagan, Jaeger y 
Grantham, 2015; Feldman y Turnley, 2001; May-
nard y Joseph, 2008). Se invitó a través de correo 
electrónico personalizado a la totalidad de académi-
cas de jornada completa de la Escuela y a directivos 
vinculados con el tema de estudio; quienes aceptaron 

participar fueron considerados. En ambos grupos se 
logró saturación de la información.

En cuanto a las académicas, la muestra estuvo com-
puesta por 10 de las 24 contratadas en jornada completa 
en la Escuela. Las participantes de este estudio fueron 
académicas en las siguientes categorías: Instructor Ad-
junto (N=1), Profesor Asistente Adjunto (N=4), Profesor 
Asistente (N=4) y Profesor Asociado (N=1), lo que re-
fleja la composición general del cuerpo académico, con 
una mayor proporción de mujeres en los niveles iniciales 
de la jerarquía. La tabla 4 resume los principales crite-
rios de composición de la muestra de académicas.
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Recolección de datos
Las entrevistas fueron realizadas presencialmente, 
salvo dos que tuvieron lugar a través de video con-
ferencia. Se utilizó una pauta semiestructurada, que 
en el caso de las académicas estuvo enfocada en su 
trayectoria, experiencia y percepción de la carrera 
académica; para los directivos, en la descripción, 
análisis y desarrollo de iniciativas relacionadas con la 
participación de la mujer en la carrera académica de 
la Escuela. El trabajo de campo tuvo lugar entre los 
meses de enero y marzo del 2017.

Análisis de la información 
El análisis de los datos constó de cuatro etapas, se-
gún los lineamientos de Braun y Clarke (2012). Pri-
meramente, la familiarización con los datos se inició al 
momento de realizar las entrevistas por parte de la 
investigadora, quien las grabó y tomó notas, previa 
firma de un documento de consentimiento infor-
mado. Consecutivamente la investigadora realizó 

la transcripción de las grabaciones, lo que permitió 
complementar lo recabado con sus propias apre-
ciaciones. La segunda etapa, generación inicial de los 
códigos, siguió un método de codificación inductiva 
de las transcripciones según las orientaciones de los 
objetivos de investigación. El análisis fue descriptivo 
de tipo deductivo-inductivo (Corbin y Straus, 2008), 
combinando categorías deductivas (establecidas a 
partir de la literatura y de las entrevistas) así como 
categorías emergentes. Estas categorías se centraron 
en las siguientes dimensiones: representación en el 
cuerpo académico; trayectoria académica; percep-
ción de la Escuela de Ingeniería; percepción del pro-
ceso de evaluación y calificación; factores que han 
influido en su experiencia; gestión institucional, y 
necesidades de las académicas. Para la codificación 
se utilizó el software Atlas.ti.

En cuanto a los documentos de planificación es-
tratégica, se analizaron los aportados por algunos 
de los entrevistados, centrando el análisis en sus 

Tabla 4. Composición muestra de académicas

Seudónimo
Tipo de carrera 

académica
Rango edad ¿Tiene hijos? ¿Hijos pre-escolares?

Lugar de realización  
del doctorado

Francisca Adjunta 35 a 40 Sí Sí Extranjero

Camila Adjunta 35 a 40 Sí Sí Extranjero

Ema Adjunta 35 a 40 Sí Sí Extranjero

Laura Ordinaria 35 a 40 No No Extranjero

Alejandra Adjunta 35 a 40 Sí Sí Chile

Gabriela Ordinaria 35 a 40 No No Extranjero

Paulina Ordinaria 35 a 40 Sí Sí Chile

Estela Adjunta Más de 40 Sí No Extranjero

Eugenia Ordinaria 35 a 40 Sí Sí Extranjero

Verónica Ordinaria Más de 40 Sí No Chile



Mujeres que marcan precedentes en Ingeniería... 
Victoria Paredes-Walker / pp. 137-159

148

2020Vol. XINúm. 30         https://ries.universia.unam.mx/

lineamientos generales, cuerpo académico, presen-
cia de la mujer en la Escuela y particularmente como 
académica, extrayendo la información que pudiera 
complementar la derivada de las entrevistas.

La tercera etapa consistió en la identificación de temas 
emergentes, para lo cual la investigadora responsable 
contrastó sus análisis con el equipo de trabajo del 
proyecto Fondecyt1 en el cual se enmarca el presente 
estudio, quienes aportaron con explicaciones alter-
nativas y nuevos cuestionamientos que enriquecie-
ron el análisis. Finalmente, la cuarta etapa consistió 
en un análisis de los temas, comparando los casos y 
las respuestas finales a las preguntas que guiaron la 
investigación.

Resultados
Los resultados de este estudio fueron agrupados en 
tres áreas: influencia de estereotipos de género, redes 
de apoyo entre pares y el rol institucional de la uni-
versidad y la Escuela de Ingeniería.

La existencia de una mayor cantidad de mujeres 
en el cuerpo académico de la Escuela de Ingeniería 
es una situación novedosa dentro de la institución. 
Desde 2008 se ha producido un crecimiento en el 
número de académicas de jornada completa, lo que 
las ha llevado a marcar mayor presencia institucio-
nal. Este aumento se asocia a un incremento en el 
nivel de competencia para el ejercicio de la acade-
mia, destacando la posibilidad de seguir estudios de 
doctorado como un elemento esencial.

Además, el grupo de académicas de la Escuela de 
Ingeniería se caracteriza no sólo por haber aumen-
tado en número, sino también por incrementar el ni-
vel de exigencia con que manifiestan la necesidad de 
tener en cuenta sus requerimientos, situación que se 
potencia en la medida que se agrupan generando un 
sentimiento de comunidad. 

En términos generales, la situación actual de 
la mujer en la carrera académica de la Escuela de 

Ingeniería se podría describir con base en caracterís-
ticas que han sido evidenciadas internacionalmente, 
como la concentración en las posiciones iniciales de 
la jerarquía —con una mínima representación como 
profesor asociado y nula como profesor titular—, ca-
racterizada por altos niveles de exigencia y la necesi-
dad de demostrar capacidades.

Si las profesoras asistentes se encuentran en un 
nivel de evidenciar su trabajo y compromiso con la 
Escuela, las profesoras asociadas asumen la represen-
tación de sus compañeras en instancias superiores:

Lo que yo veo es que casi no hay mujeres en posi-
ciones de poder en la Escuela de Ingeniería, eso es 
como algo que está cambiando, que ha habido varias 
primeras veces, primera vez que una mujer es direc-
tora académica, primera vez que una mujer está en 
el comité de búsqueda, primera vez que una mujer es 
consejero, etcétera (Camila).

Estas “primeras veces” se han logrado gracias a 
profesoras asociadas, quienes cuentan con la jerar-
quía que les permite alcanzar estos puestos. Pero, su 
escasa proporción lleva a que las pocas exponentes 
de esta categoría asuman una gran cantidad de res-
ponsabilidades que terminan por restar tiempo de 
dedicación a actividades de docencia e investigación.

Por otro lado, las dificultades que implica conci-
liar trabajo y familia documentadas en la literatu-
ra también son visualizadas en el presente estudio 
(Maranto y Griffin, 2011; Mason y Goulden, 2002; 
Minerick et al., 2009; Ward y Wolf-Wendel, 2004). A 
pesar de reconocer la mayor flexibilidad que otorga 
la vida académica para la dedicación a la familia, se 
hace hincapié en el desgaste que a su vez implica:

uno es más libre, a mí me encanta como mujer si un 
hijo se me enfermó lo puedo llevar al médico y no 
tengo que estar pidiendo permiso […], pero tengo 

1 Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico, Chile. 
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que trabajar después, en mi casa probablemente, 
en la noche cuando haya acostado a todos los niños 
[…] y eso yo lo tengo que hacer ya cuando estoy 
cansada, cuando ya acosté, cuando ya di de comer, 
y eso es un desgaste gigante que me pasa a mí por 
ser mujer, por ser la mamá (Francisca).

Los antecedentes muestran un caso de estudio 
que, en general, sigue la misma tendencia que la li-
teratura ha visualizado en universidades de distintas 
partes del mundo. De todas formas, cabe precisar al-
gunos aspectos que permiten una comprensión más 
acabada de la experiencia de las académicas de la 
Escuela de Ingeniería investigada. A continuación, 
se hace referencia a ellos.

Influencia de estereotipos de género
El entorno en el cual estas académicas se han desa-
rrollado, tanto como estudiantes y luego como pro-
fesoras, es marcadamente masculino, dentro del cual 
se acentúan las diferencias respecto a roles femeni-
nos. Complementariamente, esto es potenciado por 
una cultura chilena y latinoamericana de raigambre 
machista que legitima lo masculino como figura de 
poder (Montecinos, 1993), donde el rol de la mujer 
está en la familia, en el servicio y en trayectorias pro-
fesionales que emulan en el campo del trabajo estas 
responsabilidades internas al hogar.

De esta forma, a pesar de contar con ingenieras en 
Chile desde hace un siglo —en 1919 se tituló Justicia 
Espada Acuña, la primera mujer ingeniera del país 
y Sudamérica—, la experiencia de las entrevistadas 
ha estado marcada primeramente por desempeñar-
se en un ámbito científico-tecnológico que desde los 
estereotipos les resulta ajeno, históricamente sus ex-
ponentes han sido una proporción reducida, y se han 
encontrado insertas en un contexto que promueve 
rasgos asociados al género masculino: “Una de las 
cosas que falta acá en la Escuela, faltaba cuando yo 
era alumna y cuando partí, que eran modelos que 
fueran más integrales, y en particular modelos desde 

el punto de vista como profesoras, yo cuando entré a 
la escuela había una profesora” (Laura).

Así, su experiencia en la carrera académica ha 
estado marcada por la impronta de cumplir las exi-
gencias que implica su desarrollo, en un entorno “de 
hombres”, pero manteniendo las características y 
responsabilidades atribuidas socialmente a la mujer, 
lo que se refleja en el discurso de las entrevistadas 
al otorgar un gran valor a modelos que promueven 
características de estereotipos femeninos —preocu-
pación, delicadeza, colaboración, etcétera— en el 
ejercicio de su profesión: 

Lo que sí tuve fue una directora de tesis, directora 
femenina, eso también me influyó mucho, porque 
es un estilo yo creo un poco distinto, diferente al del 
hombre, más preocupada me parece […] Sí, la mu-
jer es un poco más delicada, impone menos, colabo-
ra más, me da la sensación (Gabriela).

Mientras los modelos rechazados son aquellos de 
mujeres que enfatizan rasgos masculinos y que privi-
legian la productividad académica en desmedro de 
la familia y la maternidad: 

Mi advisor era mujer, pero fue súper poco colabora-
tiva en términos de ser mujer, sobretodo cuando es-
taba embarazada, fue súper difícil, tuve que pedirle 
al doctor una carta que dijera que no podía trabajar 
más para que me dejara tranquila, pero fue como 
mucho menos empática que los otros profesores […] 
Otra de mis profesoras del doctorado había decidi-
do no tener hijos para dedicarse full a la academia, 
para mí eso no era opción (Camila).

El testimonio anterior da cuenta de la importancia 
que se entrega a la decisión de ser madre, a pesar de 
las dificultades que esto implica en el desarrollo de ca-
rrera, tendencia bastante generalizada dentro de las 
académicas entrevistadas. De ellas, sólo una declaró 
haber postergado el tener hijos en privilegio de su 
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carrera, lo que ahora considera un error; otras des-
tacan que dentro de su opción de vida la maternidad 
era fundamental, por lo cual no valía la pena transar-
la a cambio de avanzar en la academia. Por su parte, 
las profesoras que no son madres no lo atribuyen a 
una decisión por favorecer su desarrollo profesional, 
sino que tiene que ver con elecciones personales que 
no son contempladas en este estudio.

Otro elemento relacionado con la existencia de 
estereotipos de género tiene que ver con la relación 
de pareja y la decisión de seguir estudios de doctora-
do, especialmente en el extranjero. De acuerdo con 
esto, lo socialmente acostumbrado señala que es la 
mujer quien sigue al hombre: “porque en realidad 
no era gran costumbre que los maridos acompañen 
a las señoras a hacer un doctorado, versus al revés, 
que el marido se va a hacer un doctorado y la señora 
lo acompaña” (Directivo 1). Pero para la mayoría de 
las académicas entrevistadas fue posible revertir esta 
imagen, aunque aun prevaleciendo una mirada este-
reotipada respecto a sus posibilidades como mujeres: 
“tuve la suerte de coordinar con mi marido que él 
también se fuera a estudiar, él trabajó donde estuve 
haciendo el doctorado, entonces en realidad tuvimos 
suerte, fuimos afortunados, yo tengo amigas que no 
se han casado por privilegiar su carrera” (Francisca).

El testimonio precedente, al referirse al acompa-
ñamiento de su pareja en el doctorado como una 
“suerte”, deja entrever un estereotipo según el cual la 
posibilidad de una mujer de decidir respecto a su fu-
turo profesional es habitualmente incompatible con 
el desarrollo de una familia, siendo el camino tradi-
cional seguir a su pareja en este tipo de decisiones.

Ya dentro de la vida académica, y especialmente 
en el caso de las extranjeras que han decidido hacer 
carrera en Chile, la pareja es un importante factor de 
decisión: “Él volvió a Chile porque aquí tenía opor-
tunidades laborales, había hecho el magister antes 
aquí, conocía profesores […] entonces yo dije ‘Bue-
no, Chile es una buena opción’” (Eugenia). Esto se 
podría interpretar entendiendo la academia como 

una opción de vida, lo que puede llevar a las acadé-
micas a tomar decisiones profesionales con base en 
elecciones de su pareja.

Redes de apoyo entre académicas
La existencia de una red de mujeres académicas en 
la Escuela es consignada por la totalidad de las entre-
vistadas. Es valorada como una instancia de natura-
leza informal que permite agrupar a las profesoras, 
integrarlas, canalizar sus demandas, comunicar sus 
logros y transmitir las experiencias de unas a otras: 
“yo lo he sentido súper positivo y bueno, porque a 
uno le resuelve un montón de dudas y cosas que cla-
ro, si no, no le podría preguntar a nadie aquí en el 
grupo alrededor” (Paulina). Su principal foco está en 
brindar información sobre los procesos administrati-
vos asociados a la maternidad y respecto a la evalua-
ción y calificación académica.

El comienzo de esta red se atribuye al momen-
to en que comenzó a contratarse un mayor número 
de mujeres en el cuerpo académico, donde la mo-
tivación por las nuevas incorporaciones habría in-
centivado la necesidad de conocerse e identificarse 
como grupo. Además, fue la época donde comenzó 
a manifestarse el desconocimiento sobre los procesos 
administrativos asociados a la maternidad, los que 
no habían sido tema antes dada la mínima represen-
tación femenina entre los profesores de la Escuela. 
Todo reforzado por la convicción de estas prime-
ras académicas sobre la necesidad de agruparse, de 
hacerse notar en la institución y de demostrar sus 
capacidades y necesidades ignoradas por el contex-
to. Éste sería el punto inicial para que la institución 
comenzara a abrir espacios y desarrollar iniciativas 
específicamente enfocadas en sus académicas.

Actualmente, esta red opera principalmente de 
modo virtual, a través de carpetas compartidas con 
información relevante, correo electrónico, y espe-
cialmente mediante aplicaciones de mensajería ins-
tantánea. De modo secundario, opera a través de 
encuentros informales, pero que con el tiempo se 
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han hecho menos frecuentes debido al crecimiento 
del grupo. Esta predominancia virtual acentúa el ca-
rácter informativo de la red hoy en día,

A nivel institucional se sabe de la existencia de 
esta agrupación informal, la que es vista con carácter 
reivindicatorio, pero no considerada seriamente: “las 
profesoras se juntan y yo creo que entre ellas mismas 
han armado como un grupo, casi un sindicato, y de 
hecho le han pedido cosas al decano, no me acuerdo 
qué cosas, cosas de mujeres [risas…] Una pequeña 
muestra de machismo” (Directivo 1).

Situación que calza con la percepción de las mis-
mas profesoras:

Yo creo que habíamos dos o tres mujeres en una 
mesa, el resto llena de hombres y los colegas pasaban 
‘ahh, mira, ahí están las mujeres, ya están confabu-
lando, en qué se están poniendo de acuerdo ahora, 
ya van a hacer una revolución’, y todo el mundo nos 
echaba ‘talla’ (bromas) solamente por el hecho de que 
en esta mesa había sólo mujeres (Verónica).

A pesar de esta visión, lo anterior no es percibido 
como un factor que entorpezca el funcionamiento 
de la red, al menos en la forma en que actualmente 
lo hace.

La universidad y la Escuela de Ingeniería, su 
rol institucional
Las entrevistadas perciben que la preocupación ins-
titucional por sus demandas comenzó a manifestarse 
con el actual rector de la universidad y el decano vi-
gente de la facultad de Ingeniería, quienes son vistos 
como personas que enfatizan la participación de la 
mujer, abiertos también a sus requerimientos. Este 
interés y disposición genera un clima de inclusión, 
pero que no se encuentra asociado a lineamientos 
estratégicos, lo que se corrobora con la revisión de 
los documentos de planificación analizados, en los 
cuales se hace mención a la necesidad de favorecer 
la inclusión, pero mayoritariamente en referencia al 

alumnado y sin precisar objetivos de equidad de gé-
nero. Sin embargo, cabe destacar que la universidad 
implementó durante 2015 una comisión destinada 
a estudiar la situación de la mujer en la academia y 
generar iniciativas en esta materia, las cuales están 
aún en proceso de desarrollo. 

Las autoridades entrevistadas comparten esta per-
cepción de preocupación cotidiana por el tema mu-
jeres, atribuida a las autoridades a cargo, más que a 
una política institucional al respecto:

Pero yo te diría que detrás de todo esto está igual el 
decano, es una persona que siempre en las reunio-
nes está como ‘hay sólo hombres en ese comité, sería 
bueno que se consideraran mujeres’, ‘en este viaje 
están yendo sólo hombres, hay que llevar mujeres’ 
[…], sí, yo creo que él ha sido por detrás, por su ma-
nera de ser, una cosa más inconsciente (Directivo 3).

En este contexto, la gestión ejercida por el decano 
estaría focalizada en visibilizar a las mujeres en la Es-
cuela, impulsando su participación, bajo la premisa de 
que la diversidad dentro de la institución enriquece el 
conocimiento y el desarrollo de la disciplina. A su vez, 
a medida que el número de académicas contratadas 
fue aumentando, se generó en ellas la necesidad de 
identificarse como grupo y de manifestar las inequi-
dades percibidas. De esta forma se desarrolla un pro-
ceso de negociación que busca equilibrar los objetivos 
institucionales con las demandas de las académicas, lo 
que la literatura ha identificado como liderazgo tran-
saccional (Burns, 1978; Vega, 2013, 2015).

De todas maneras, la preocupación de las máxi-
mas autoridades no necesariamente se traspasa a je-
faturas de menor jerarquía con mayor impacto en la 
experiencia cotidiana de las académicas, lo que se 
acentúa con la renovación de estos cargos: “entre los 
posibles o potenciales que pueden ser jefe de depar-
tamento ninguno entiende bien cómo es la licencia 
prenatal, la licencia postnatal, olvídate explicarles 
[…] no tienen idea” (Francisca).
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La preocupación por fomentar la participación de 
las mujeres académicas en la Escuela se traduce en 
la encomienda de distintas tareas de gestión y ser-
vicio, las que implican una sobrecarga de funciones 
dificultando la dedicación a otras actividades acadé-
micas, principalmente de investigación: “Cuando tú 
haces mucha gestión académica y dejas de lado la 
investigación te empiezas a depreciar” (Estela). Este 
tema es de suma relevancia, especialmente para aca-
démicas en la categoría de asistente, quienes según 
reglamento son evaluadas por su desempeño en do-
cencia e investigación, y en menor medida por tareas 
de gestión, pero estas últimas a su vez le permiten 
alcanzar representación en la Escuela y mostrar su 
compromiso con ella. 

Otra preocupación respecto al desarrollo de carre-
ra académica de las mujeres tiene que ver con los pe-
riodos de inactividad laboral por licencia maternal:

finalmente uno tiene un x% de tiempo menos, lo 
calculamos, menos que un colega hombre para in-
vestigar en el mismo periodo de tiempo y eso tiene 
que ser considerado en las evaluaciones, porque es 
injusto que te consideren si él tiene tres papers y bue-
no, tú tienes dos (Alejandra).

Atendiendo a esta demanda de las académicas, 
surgió en la universidad la implementación de una 
política de “detención del reloj” cuyo objetivo es am-
pliar el tiempo de evaluación, según el número de 
licencias maternales que la académica haya presen-
tado: “los periodos de embarazo, de pre y post natal 
se sacan del periodo de los siete años, del periodo 
de evaluación, o sea, se le pregunta a la profesora 
si quiere que se le saque o no se le saque” (Directi-
vo 2). Hay quienes rechazan esta opción por contar 
con antecedentes suficientes para lograr una buena 
evaluación a pesar del periodo de inactividad, pero 

también hay quienes no la aceptan preocupadas por 
el alargue en la carrera que esta medida implica:

no me gustaría tomar el año extra o los dos años 
extras que tengo por el periodo de maternidad, me 
gustaría hacerlo a los siete años […] entonces si cie-
rro lo que tengo pendiente puedo pasar de catego-
ría […] y proyectarme de una forma un poco más 
ordenada hacia la nueva categoría, con vistas a ser 
profesor titular en el futuro (Eugenia).

Otras iniciativas que ha implementado la institu-
ción y que las académicas valoran mucho son: la exis-
tencia de una sala cuna y jardín infantil en el mismo 
campus y la posibilidad de llevar a los hijos pequeños a 
las jornadas de la Escuela gracias a que cuentan con 
una persona encargada de su cuidado (contratada 
por la universidad). Ambas iniciativas buscan facilitar 
la conciliación de trabajo y familia para las mujeres: 
“ya no es porque eres profesora que no puedes asistir, 
es como realmente hacer que todo el mundo pueda ir 
y que no haya segregación” (Ema).

A pesar del valor que entregan a estas iniciativas 
las académicas que son madres de niños preescola-
res, las que no lo son hacen notar los estereotipos 
de género detrás de estas medidas,2 que acentúan las 
diferencias entre hombres y mujeres: “todavía está 
pensado que ése es un apoyo para las mujeres, y creo 
que un padre que cuida a sus hijos también debería 
poder acceder a esos beneficios […] si hubiese más 
igualdad en la crianza de los hijos habría mucha me-
nos diferencia en todo sentido” (Laura).

La preocupación institucional por la participación 
de las mujeres manifiesta una dualidad entre inclu-
sión y discriminación positiva. La primera es con-
siderada como valiosa y necesaria, incentivando la 
participación de la mujer. Por su parte, la discrimina-
ción positiva, en general, es vista como un efecto no 

2 En el caso de la sala cuna, el hecho que sea gratuita durante los dos primeros años de vida del niño sólo para hijos de mujeres, responde 
fundamentalmente a una obligatoriedad legal a nivel país, más que a un objetivo institucional.
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deseado que surge al buscar la inclusión, lo que lleva 
a entregar mayores oportunidades a las mujeres, no 
reconociéndolas en igualdad de condiciones que los 
hombres: “Yo te diría que el que yo fuera mujer fue 
un factor de discriminación positiva en mi postula-
ción, y yo creo que eso no está bien; es un tema súper 
complejo” (Paulina). 

Discusión
Surge de forma inevitable preguntarse si la expe-
riencia de estas académicas ha estado marcada por 
la discriminación o no. Los testimonios recopilados 
no dan evidencia de que así haya sido, al contrario, 
aluden a un apoyo institucional de carácter más bien 
espontáneo de ciertas autoridades, que ha buscado 
fomentar su participación. Que sean minoría dentro 
del cuerpo académico se debe a que a nivel global la 
proporción de ingenieras es inferior a la de ingenie-
ros, por lo tanto, las mujeres serán minoría en cual-
quier ámbito laboral de la disciplina que no tenga 
políticas destinadas a revertir esta situación. Tampo-
co es posible afirmar que su concentración en las po-
siciones iniciales de la jerarquía se deba a actitudes 
discriminatorias, sino que esto ocurre por su reciente 
incorporación, lo que no permite percibir las barre-
ras que la literatura ha agrupado en el concepto de 
“techo de cristal” (Samble, 2008; Valian, 1998; Wi-
lliams, 2004); sería necesario dar más tiempo para 
analizar si se produce o no un estancamiento en el 
acceso a las posiciones superiores, donde las políticas 
de retención y promoción existentes jugarán un rol 
decisivo (Ceci et al., 2014).

Pero, aunque no se perciba al menos evidentemen-
te un clima de discriminación, la experiencia de estas 
académicas sí ha estado marcada por un ambiente 
que pareciera no estar tan preparado para ellas. Ac-
tualmente, la Escuela de Ingeniería se enfrenta a una 
proporción de mujeres muy superior a lo que hasta 
ahora había caracterizado a su cuerpo académico. 
Este aumento en el número de académicas se atribu-
ye a un mayor contingente de mujeres fuertemente 

preparadas para desempeñarse en la Escuela, lo que 
ha hecho mejorar su nivel de competitividad a la 
hora de postular a cargos académicos. Imaginar que 
el crecimiento en la proporción de académicas se 
debe exclusivamente a una intención de incrementar 
el número de mujeres por el solo hecho de fortalecer 
una imagen de equidad es un contrasentido en una 
universidad de alto prestigio y que enfatiza la exce-
lencia en su quehacer, y que además no cuenta con 
lineamientos estratégicos al respecto.

Del crecimiento en la proporción de mujeres aca-
démicas se podría inferir un menor peso de los es-
tereotipos de género, especialmente los que asocian 
las ciencias y el éxito profesional a rasgos masculinos 
(Barberá et al., 2008; Carli et al., 2016; Ceci y Wi-
lliams, 2015; Lane et al., 2012; Moors et al., 2014; 
Rhoton, 2011; Valian, 1998), ya que este estudio ha 
dado cuenta de varios casos de mujeres que sí han 
logrado un rendimiento destacado en el área y que 
se han ganado un puesto académico en una de las 
universidades más reconocidas en Chile.

Sin embargo, el “generocentrismo” (McKendall, 
2000) que prima en el mundo de la Ingeniería, y las 
raíces machistas (Montecinos, 1993) que caracterizan 
la cultura chilena, refuerzan una visión estereotipada, 
en donde la mujer seguirá siendo la principal respon-
sable del cuidado de la familia, independiente de su 
desarrollo profesional, es decir, las responsabilidades 
laborales y el impulso por avanzar en la carrera aca-
démica son actividades añadidas a su rol como mujer. 
Lo anterior se manifiesta en los testimonios de las aca-
démicas entrevistadas, quienes en su mayoría se iden-
tifican con este rol, no estando dispuestas a transar su 
desarrollo profesional, pero tampoco su vida familiar, 
conservando una fuerte influencia de estereotipos que 
lleva a varias de ellas a asumir como propias las res-
ponsabilidades asociadas a la familia, y en donde, por 
ejemplo, el apoyo de sus parejas es justamente eso, 
un apoyo, no una obligación natural fruto de la dis-
tribución equitativa de roles dentro de la familia. En 
este contexto, la Escuela de Ingeniería se enfrenta al 
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desafío de generar una estructura que facilite la con-
ciliación entre academia y maternidad (Moors et al., 
2014; Ward y Wolf-Wendel, 2004), más aún conside-
rando que en general las dificultades referidas no han 
sido limitante de la decisión de tener hijos.

Este desafío ha sido impulsado por las mismas 
académicas que comienzan a generar un sentimien-
to de comunidad dentro de la Escuela. Este impulso 
por exigir atención a las inequidades que han ex-
perimentado se fortalece en la socialización que las 
académicas han vivido en sus estudios de doctorado, 
especialmente quienes lo realizaron en el extranjero, 
ya que esto les ha permitido conocer la experiencia 
de otras académicas que han pasado por dificultades 
similares y que han luchado por reivindicar sus dere-
chos e igualdad de oportunidades.

Así, la Escuela, particularmente a través de su ac-
tual decano, ha asumido la responsabilidad de otor-
gar mayor visibilidad a sus académicas, promoviendo 
iniciativas que faciliten su participación al favorecer 
la conciliación trabajo - familia. Sin embargo, cada 
una pone en evidencia una contracara negativa, por 
ejemplo, la política de detención del reloj genera te-
mor por el alargue de su carrera o por los prejuicios 
que puedan surgir entre sus colegas; o el contar con 
una persona encargada de los niños pequeños en 
jornadas de la Escuela refuerza los estereotipos que 
identifican el cuidado de los hijos como una respon-
sabilidad de la mujer, siendo una alternativa exclusi-
va para sus profesoras, excluyendo a los académicos 
de sexo masculino; o el dar mayor representación en 
actividades de gestión que fomentan la visibilidad 
dentro de la Escuela, a la vez genera una carga de 
trabajo adicional que no tiene mayor repercusión en 
sus evaluaciones y que resta tiempo de dedicación a 
otras actividades.

Conclusiones
Este estudio da cuenta de que un aumento de la pre-
sencia femenina en el cuerpo académico no permite 

necesariamente hablar de equidad de género (Arau-
jo, 2006). Sin duda, lo experimentado por este grupo 
de académicas ha logrado evidenciar problemáticas 
que antes no eran tema de preocupación. Esto allana 
el camino para las próximas generaciones, pero aún 
hay aspectos que la institución debe considerar. Si 
bien se consigna que la preocupación en esta materia 
va más allá de los esfuerzos del decano, existiendo un 
interés a nivel de universidad que da sentido de con-
tinuidad a las iniciativas que se emprendan, la defi-
nición de lineamientos estratégicos sobre la situación 
de la mujer en la academia permitirá generar políti-
cas de participación, retención y promoción estables 
y coherentes. Mientras la preocupación por su in-
clusión siga dependiendo del interés espontáneo de 
algunas autoridades, la evolución de la mujer en la 
carrera académica de la Escuela de Ingeniería queda 
en una situación vulnerable, ya que es plausible que 
con nuevas jefaturas las prácticas ya desarrolladas 
pierdan fuerza e incluso puedan teñirse por visiones 
más tradicionales que obstaculicen la participación 
de la mujer y su ascenso en la jerarquía. Definir po-
líticas es clave para generar un soporte institucional 
a largo plazo. 

Este estudio identificó la importancia del apoyo 
entre pares para potenciar el desarrollo de la mujer, 
sobre todo a través de la transmisión de información 
de unas a otras dentro de un contexto de abundante 
desconocimiento. Esta posibilidad favorece el senti-
miento de comunidad dentro de la Escuela, pero aún 
tiene potencial de ser explotado. Se sugiere una ma-
yor consideración de las académicas que están recién 
comenzando la carrera, de modo que su inclusión 
retome el sentido de mentoría que movilizó el ori-
gen de esta agrupación informal de académicas en 
Ingeniería.

Para finalizar, dado que este estudio fue de na-
turaleza exploratoria y se centró en una institución 
específica, futuras líneas de investigación podrían fo-
calizarse en lo siguiente:
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• Percepción de otros actores dentro de la Escuela 
respecto a la situación de la mujer académica, 
tales como profesores hombres y estudiantes. 

• Evaluar el impacto de las iniciativas institucio-
nales que buscan apoyar la experiencia de la 
mujer académica.

• A largo plazo, investigar las posibilidades rea-
les de ascenso en la jerarquía, considerando la 
proporción de académicas que hayan accedido 
a la posición de profesor asociado y titular, así 
como también quienes hayan asumido cargos 
de autoridad dentro de la institución. 

• Experiencia en la carrera académica de muje-
res en otras disciplinas del saber, con el fin de 

comparar y entregar una visión global de la 
mujer académica dentro de una universidad de 
investigación en Chile.
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